a él y a su esposa, a la vez que recordaba a su gran amigo Tobías.

Pasados los catorce días, partieron Tobit, Sara y el acompañante.  Ragüel había entregado a Tobit una dote generosa de bienes, siervos, bueyes, ovejas, asnos y preciosos vestidos.

Antes de llegar a Nínive, Azarías le dijo a Tobit que se adelantaran al cortejo de su esposa y llegaran antes para ir a la casa de su padre con la medicina del pez.

Ana, madre de Tobías, los vio llegar y los recibió emocionada y feliz.  El ángel cuando llegó a Tobías, le dijo: “Frótate los ojos con esto y sanarás”.  Tobías hizo lo que le dijo y frotándose los ojos, al cabo de unos instantes, gritó asombrado:“Ahora te veo, luz de mis ojos”.

Bendijo al Señor y al joven que le había traído la cura para su ceguera.  Luego, saliendo al encuentro de su nuera, la recibió con lágrimas de alegría.  Ese fue un verdadero día de fiesta en Nínive. 

Cuando terminaron los festejos de la boda de su hijo con Sara, le dijo a este: “Ahora debemos dar una recompensa a este hombre que te ha acompañado en el viaje y con su presencia, ha traído la alegría nuevamente a nosotros”.

Lo llamaron para darle la mitad de los bienes que Tobit había traído; y fue entonces que el hombre se dio a conocer:

“Yo soy Rafael, uno de los siete Ángeles que están en la Gloria de Dios y que van y vienen ante ÉL”.  “Haced conocer a todos, cuán grandes y magníficas son las Obras de Dios”.

                                                                  (29)

